
Resumen
Exponemos brevemente las implicaciones y ventajas
que la extensión de Internet, la Red mundial de
comunicaciones, puede tener para la actividad
general de un Servicio de Urgencias y Emergencias
hospitalario, y para sus relaciones con la Zona de
Atención Primaria a la que sirve. Se hace una reseña
de las inmensas posibilidades de formación e
investigación que la Red ofrece, y se facilitan aquellas
direcciones que a juicio de los autores son las de
mayor interés actual para los anteriores propósitos.
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Introducción
Estamos asistiendo recientemente a una auténtica

explosión de noticias sobre Internet, la red mundial de
ordenadores. Internet está de moda en nuestro país.
Según el lugar en donde se destaque la información se
hace énfasis en alguna de sus muchas características:
una red de información a escala mundial, accesible
prácticamente a todo aquel que disponga de un orde-
nador y una línea telefónica; un instrumento utilísimo
para cualquier investigador; un sistema de comunica-
ciones rápidas de bajo costo; un poderoso instrumento
de trabajo para cualquier profesional, y por qué no, un
amplio abanico de posibilidades de ocio de todo tipo,
del cine o la música a los viajes, pasando por el sexo

o los juegos de rol. No es raro que haya un creciente
interés entre los profesionales médicos de cualquier
especialidad acerca de lo que para cada una de ellas
puede significar Internet. En este trabajo intentaremos
dar una idea de lo que es la Red, y de cómo puede
cambiar nuestras actuales formas de encarar la tarea
diaria de un Servicio de Urgencias y Emergencias.

¿Qué es Internet?
A nuestro juicio, Internet es la mayor revolución en

la Historia de las Comunicaciones desde la invención
de la imprenta. Representa nada más y nada menos
que un sistema abierto, no censurado, donde cada
usuario vierte la información que cree conveniente, y
a su vez capta la que cree necesaria, esté en el lugar
del planeta que esté, y al precio, en general, de una
llamada telefónica local. Creemos que es precisamen-
te esta relación de libertad entre usuarios lo que la
hace una herramienta singular. Su propia estructura,
como red descentralizada, sin un centro director, sin
ninguna planificación en su desarrollo, la rapidez con
que cambia, y en general, su intangibilidad, la hace
prácticamente inaccesible a cualquier tipo de censura.

Esta naturaleza descentralizada que ha dado lugar
a la actual anarquía ya estaba implícita en la idea que
dio lugar a su nacimiento. Su germen fue un proyec-
to de investigación que estudiaba la forma de evitar
que, ante un eventual ataque nuclear, la red de comu-
nicaciones de datos entre los grandes ordenadores del
sistema defensivo de USA se viera afectada. De esta
forma nació ARPANET, una conexión entre los orde-
nadores de cuatro importantes centros universitarios
estadounidenses, cuyo funcionamiento aseguraba que
si alguno de ellos era destruido o se averiaba, la
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información era transmitida por cualquiera de los
otros, sin que ninguno de ellos tuviera mayor jerar-
quía que otro en la Red. Los investigadores de otras
Universidades comprendieron con rapidez la impor-
tancia de disponer de una forma de transmisión de sus
datos de uno a otro centro, por lo que el número de
ordenadores conectados a la primitiva Red creció con
celeridad. En 1974, en vista de este crecimiento, se
consensuó cuál debiera de ser el protocolo de trans-
misión de datos entre unos y otros ordenadores. A
partir de entonces, este protocolo, llamado TCP/IP
(Transmission Control Protocol/Internet Protocol) es
el utilizado por cualquiera de los millones de ordena-
dores que en un crecimento exponencial se están
incorporando a la Red.

En resumen, el protocolo indica que cada ordena-
dor conectado a la Red debe tener una identificación,
a modo de dirección, compuesta por cuatro bytes,
separados por un punto. Un byte es un número del 0
al 255. El programa que envía la información divide a
ésta en pequeños paquetes, a cuyo contenido añade la
dirección del ordenador destinatario, el del emisor del
mensaje, el número de orden que tiene el paquete de
información en todo el conjunto, de cuantos datos
consta el paquete, y el número total de paquetes en
que se ha dividido la información. De esta forma, cada
paquete de información viaja de forma aislada por la
Red hasta su destino, donde se recoge, se ordena, se
unen los datos y se presenta la información al recep-
tor en la misma forma en que se emitió. Si alguno de
los paquetes se estropea, o se pierde, el ordenador
receptor hace al emisor una demanda para que vuelva
a enviar el paquete dañado. Si algún punto de la red se
desconecta, avería o destruye, los paquetes de infor-
mación viajarán por rutas alternativas hasta su mismo
destino final.

Inicialmente la información transmitida consistía
fundamentalmente en archivos de texto. Con el desa-
rrollo de las capacidades multimedia de los ordenado-
res, y la mayor velocidad de proceso de los datos, han
ido apareciendo otras funciones para la Red, que en el
momento actual transmite no sólo texto, sino imáge-
nes estáticas, programas de ordenador ejecutables,
sonido, imágenes de vídeo, imágenes 3-D, etc. Al mis-
mo tiempo, y como sucede en todo territorio nuevo, se
han desarrollado multitud de usos comerciales, que
están produciendo abundantes ganancias a aquellos
que han comprendido la importancia del fenómeno.

Probablemente el mayor auge de la Red provenga
de este desarrollo de sus capacidades multimedia, y
del desarrollo del protocolo llamado HTTP (Hyper

Text Transfer Protocol), un convenio para transferir
datos en un formato llamado hipertexto, que permite
visualizaciones atractivas y complejas de los mismos,
y que se desarrolla en un lenguaje especial, el HTML
(HyperText Markup Language), cuyos rudimientos no
son demasiado difíciles de aprender. HTML es el len-
guaje del World Wide Web, la telaraña mundial o sim-
plemente el Web, la parte de Internet más rápidamen-
te creciente, y probablemente la que más ha
contribuido a su difusión.

En el Web, se denomina página a un documento de
hipertexto, que puede contener fotografías, gráficos
animados, sonidos, etc., además del propio texto.
Cada página tiene una dirección, llamada URL (Uni-
form Resource Locator). Tecleando esta dirección en
nuestro programa de acceso a la Red podremos visua-
lizar la página correspondiente. El formato hipertexto
en que están escritas estas páginas tiene la caracterís-
tica que, en puntos seleccionados del texto, habitual-
mente presentados en un color distinto al resto del tex-
to, existen enlaceshacia otros puntos de la misma o
de otras páginas. Pulsando en ellos con el botón del
ratón del ordenador, nuestro programa visualizador
nos llevará a la nueva dirección. Ello hace que una
sesión de Internet sea tan curiosa. Podemos comenzar
el viaje en el servidor de una Universidad española,
buscar una página sobre emergencias que nos lleve
por ejemplo, a otro hospital de Singapoore, que tiene
en su página un modo de hospital virtual, cada uno de
cuyos Departamentos apunta a su vez a otros lugares,
pulsar en la Sala de Urgencias, y acabar en la página
de un Centro de Paramédicos en Ottawa, todo ello en
el término de escasos minutos.

¿Quién financia la red?
También en esto, la Red es una estructura un tanto

anárquica, coexistiendo financiación por parte del
dinero público a través de agencias gubernamentales,
Fundaciones, Universidades y Centros de Investiga-
ción. Muchas casas comerciales tienen sus propios ser-
vidores. Mediante el pago de cantidades variables,
cualquiera puede disponer de una página en la Red,
accesible a millones de usuarios, con lo que la capaci-
dad de difusión de un producto o una idea es millones
de veces mayor que nunca. Ello hace a la Red muy
atractiva para la inversión de empresas privadas que de
esta forma contribuyen a su difusión y diversificación.

¿Qué es preciso para conectarse a la Red?
En primer lugar, es preciso disponer de un ordena-

dor personal. No hay cortapisas para el tipo de marca
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o de ordenador, o su potencia, siempre que sea capaz
de comunicarse con otros –mediante el apropiado pro-
grama de comunicaciones– a través de la línea telefó-
nica. Esto, además del programa adecuado para el tipo
concreto de ordenador de que se disponga, requiere de
un aparato llamado modem, capaz de traducir los
datos del ordenador en impulsos electrónicos capaces
de viajar por la línea telefónica hasta el ordenador
remoto. Se requiere también de un Servidor de Inter-
net, es decir, un ordenador físicamente conectado a la
red, capaz de retransmitir a estos los datos que le lle-
gan desde otros ordenadores a los que sirve, y con los
cuales se conecta de forma esporádica.

Salvo que el usuario pertenezca al personal de una
Universidad, a alguna empresa que posea su propio
servidor, o a algún organismo gubernamental que le
provea de acceso, tendrá que contraer este servicio con
algunas de las cada vez más numerosas empresas que
se dedican a ello, las cuales cobran una tarifa de acce-
so mensual, trimestral o anual, gracias a la creciente
competencia, a precios cada vez más asequibles.

Como se ve, los requisitos para conectarse a la Red
no son especialmente difíciles de conseguir. El software
para conectarse a la red suele facilitarlo la propia empre-
sa con la que nos conectemos. Si ello no es así, existen
excelentes programas de dominio público que pueden
obtenerse de la propia Red. Aunque se ha generalizado
el empleo del término «autopistas de la información», el
crecimiento exponencial de la Red, que sobrepasa el
crecimiento de la propia infraestructura telefónica hace
que algunos servidores muy solicitados sean de acceso
francamente lento, por lo que es importante disponer de
un proveedor de acceso que disponga de un gran ancho
de banda de conexión, es decir, que permita la conexión
simultánea de un gran número de usuarios, y también
disponer de un modem lo más rápido posible. Ello
redundará en un menor tiempo de conexión, y por tanto,
en un abaratamiento del gasto telefónico.

Con la puesta en marcha por parte de la Compañía
Telefónica de Infovía, una infraestructura dedicada pre-
cisamente a las comunicaciones, a la que se accede por
medio de un único número –el 055– y cuya tarifa, sea
cual sea la distancia desde nuestro telefóno al de nues-
tro proveedor de acceso a la Red es siempre la misma,
equivalente a la de una llamada local, la conexión se ha
puesto realmente al alcance de casi todos los bolsillos.

¿Cómo puede Internet ayudarnos en nuestro
trabajo en un Servicio de Urgencias y
Emergencias?

En primer lugar, el uso más antiguo de la Red: el

correo electrónico. Conociendo la dirección electróni-
ca de un Centro de Salud o Ambulatorio, sería prácti-
camente instantáneo el enviar una copia del Informe de
Asistencia en Urgencias de los enfermos de la Zona,
con lo que se cumpliría la vieja aspiración de todos los
profesionales de conocer todo lo que ha acontecido al
enfermo, tanto cuando acude a la Consulta de su Médi-
co de Familia o Especialista, como cuando precisa de
la atención de un Servicio de Urgencias Hospitalario.
Tal como están estructurados los programas de correo
electrónico, podrían enviarse no solamente informes
escritos, sino que se les podrían añadir con toda facili-
dad imágenes de ECG o incluso, si se creyera conve-
niente, de radiografías digitalizadas.

De la misma forma, si los centros de Salud tuvieran
las Historias Clínicas de los enfermos en su ordenador,
lo que ya en este momento sería posible con escasa
inversión si se lograra entusiasmar en ello a los profe-
sionales, sería tremendamente fácil y rápido acceder a
ellas desde el Servicio de Urgencias mediante una cla-
ve de acceso que salvaguardase la confidencialidad, y
disponer de los datos patológicos del enfermo en bre-
ves instantes, si se juzgaran necesarios para el diag-
nóstico o tratamiento de pacientes concretos. Un pro-
tocolo especial de comunicaciones, el llamado FTP
(File Transfer Protocol) permite con facilidad este
acceso a datos de computadores remotos.

Desde un punto de vista formativo o de discusión
de casos clínicos, o de resolución de problemas com-
plejos, Internet provee de foros de discusión interna-
cionales en donde, a modo de Congresos Internacio-
nales Permanentes sobre una gran cantidad de temas
de interés, puede plantearse una pregunta que a uno le
preocupa, a sabiendas de que, en breve tiempo,
alguien, en algún lugar del mundo, va a suministrar
una información que sea de ayuda. En estos foros de
discusión –los llamados News y Listas de Distribu-
ción– es cotidiana la exposición de un caso clínico en
demanda de ayuda o de información complementaria.
De alguna forma es como si uno dispusiera de miles
de consultores al otro extremo de la línea telefónica.

La Red aprovecha sus cualidades multimedia para
exponer casos clínicos organizados con la idea de que sir-
van de aprendizaje, incluyendo fotografías de gran inte-
rés. Daremos posteriormente algunos ejemplos de ellos.

Pueden encontrarse también ediciones electrónicas
de famosos textos de terapéutica en Emergencias,
revistas en formato electrónico, cuyo tema central son
las Emergencias, muchas veces, hermanas menores, o
al menos más recientes de las que se publican en
fomato papel. Prácticamente todas las Sociedades
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Científicas de Emergencias tienen su página accesible
en la Red. Existen bases de datos completísimas don-
de puede encontrarse información sobre substancias
tóxicas y su tratamiento. Aquellos cuyo interés sean
las catástrofes, pueden encontrar abundante material
de estudio, trabajo e investigación. Cuando se precise
un momento de relajación, no faltan tampoco colec-
ciones de chistes –la mayoría, por supuesto en inglés–
también sobre el tema de las Emergencias.

Recursos de interés para los Servicios de
Urgencias y Emergencias.

Formación
Probablemente uno de los lugares más interesantes

de la Red sea la página Academic Emergency Medici-
ne1. Dispone de un selector en el que pueden encon-
trarse enlaces a: un catálogo de imágenes radiológicas
con su historia clínica, y comentarios, otra colección
de fotografías de distintas entidades patológicas habi-
tuales en Urgencias, con su correspondiente comenta-
rio, un completo archivo de electrocardiogramas, cla-
sificados por tipo de arritmia o entidad patológica, con
su análisis, comentario, y diagnóstico, el llamado rin-
cón de toxicología, con casos clínicos acerca de enve-
nenamientos y su tratamiento, un archivo de casos
complejos que se han presentado en Urgencias, con la
discusión de los mismos, y finalmente, las llamadas
perlas clínicas, un catálogo de casos, donde en forma
de sesión clínica, se expone un caso, facilitando los
datos de la anamnesis, de la exploración, la analítica,
etc., se muestra la imagen paradigmática, y se discute
el diagnóstico y tratamiento. Todos los archivos van
creciendo con el tiempo y las aportaciones de otros
lectores que someten sus propios casos a discusión,
por lo que la actualización es constante.

También dentro del campo docente, aunque quizá
más para el público que para el personal sanitario, pue-
den encontrarse indicaciones para la RCP en adultos y
niños en la página Life Threatening Emergencies2.

La Society for Academic Emergency Medicine3

mantiene una página con múltiples enlaces, donde
puede encontrarse un modelo de curriculum profesio-
nal que debe conocer el médico especializado en
Urgencias y Emergencias, con todos los temas a estu-
diar o practicar. Dentro de cada tema, pueden encon-
trarse las referencias bibliográficas más útiles y las
relaciones de unos temas con otros.

Otra página de gran interés en la formación es la
del INTREMED WWW Server4. Es a modo de revis-
ta electrónica de libre suscripción en que se encuentra

habitualmente un caso de urgencias pediátricas, el que
se ha juzgado más interesante del mes, una serie de
casos sobre intoxicaciones expuestos en forma de caso
clínico procedentes del Centro de Toxicología y Dro-
gas de las Montañas Rocosas, unos enlaces a archivos
sobre noticias en Urgencias y Emergencias pediátri-
cas, de Adultos, y de Medicina Interna, y un comple-
to archivo de radiología torácica, con sus comentarios
teóricos. En fin, una conexión con el Trauma Care
Information Management System5 (TCIMS) permite
efectuar una simulación de la atención a politrauma-
tismos en el área de Urgencias.

Información
Muchas de las páginas anteriores proveen de infor-

mación variada no especialmente dedicada a los
aspectos docentes. Además, puede disponer en Haz-
Dat6 de una completa base de datos de los perfiles
tóxicos de gran cantidad de substancias; un servidor
parecido, pero quizá más fácil de manejar es Paracel-
se7; del Centro Antitóxico de Grenoble, donde pueden
encontrarse referencias a los fármacos más importan-
tes desde el punto de vista toxicológico, con sus efec-
tos secundarios, y su tratamiento. Desde HealtGate8

puede conseguirse el acceso a Medline, y en el Van-
derbilt University Department of Emergency Medici-
ne9 permiten efectuar peticiones de documentos de su
extensa base de datos –en este caso con un costo eco-
nómico–.

Catástrofes
Este tema está ampliamente representado en la

Red, desde los puntos de vista meramente técnicos de
preparación y entrenamiento ante su posibilidad. Pro-
bablemente el mejor punto de acceso sea HazardNET,
una página todavía en construcción, en la que pueden
ya encontrarse referencias acerca de terremotos, tsu-
nami e incendios, además de proveer multitud de enla-
ces hacia medio centenar de otros Centros de control
de catástrofes de todo el mundo.

Libros y Revistas Electrónicas
Las páginas de Academic Emergency Medicine1

podrían perfectamente considerarse como tales, puesto
que tienen una actualización constante, si bien inciden
fundamentalmente en los aspectos docentes. Es muy
interesante además el Journal of Primary Care On-
Line11, donde aparecen artículos de Urgencias, Emer-
gencias y Atención Primaria, desde el acné a la contra-
cepción, pasando por los métodos para dejar de fumar.
Disaster Research Electronic Newsletter12 publica infor-
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mación sobre catástrofes y su modo de prevenirlas. De
forma similar, el Global Health Disaster Network13

publica los titulares y referencias completas de los artí-
culos aparecidos en un período de tiempo determinado
en la literatura mundial acerca de las catástrofes.

Los libros son más escasos, pero puede encontrar-
se un excelente tratado sobre el tratamiento de las
intoxicaciones14, y el conocidísimo Manual Merck15.

Grupos de discusión
Probablemente los dos grupos más interesantes sean

los de Critical Care Medicine16, donde se abordan perió-
dicamente temas que pueden ir del tratamiento del shock
a la ética médica. Una serie de archivos permite la bús-
queda retrospectiva de discusiones anteriores, de gran
altura, y al mismo tiempo en un lenguaje coloquial.
Similar concepción tiene la lista de discusión de Pedia-
tric Emergency Medicine17. También en este caso pue-
den analizarse los archivos de discusiones ya cerradas.

Las siguientes referencias mostrarán, a modo de
bibliografía, el URL donde podremos conectar. Dada
la cambiante naturaleza de la Red, alguna de ellas
puede haber cambiado cuando se lea este trabajo, pero
los autores han hecho un esfuerzo especial en elegir
aquellas que parecían tener ya una cierta tradición.

Conclusiones
Creemos que este breve vistazo a las características

de funcionamiento, y a los contenidos accesibles en
Internet servirá, al menos, para despertar interés en
aquellos lectores que habiendo recibido información
sobre la Red no tenían claro en qué aspectos su integra-
ción en ella podría representar ventajas para su trabajo

en un Servicio de Urgencias y Emergencias. Creemos
firmemente que con escaso esfuerzo e inversión, cual-
quier Servicio de nuestro País podría aprovechar gran
parte del potencial de esta nueva forma de comunicación
en beneficio propio y en el de sus pacientes Urgentes.
Creemos también que la disponibilidad de esta herra-
mienta puede permitir una mayor integración entre los
profesionales que trabajan en Servicios de Urgencia
Hospitalarios, y los que efectúan su función en Atención
Primaria, y puede incluso permitir y estimular cambios
favorables para todo el sistema en la forma de trabajar,
recoger, codificar, almacenar y utilizar los datos de los
pacientes. Ya no son necesarias grandes redes dedicadas,
cerradas en sí mismas, sino que cualquier ordenador
personal provisto de un modem de bajo coste permite el
acceso al sistema y la interacción con éste.
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